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LA CLESTIQN DE LAS AUTONOKIAS Y LA 
DEMOCRACIA EN ESPAÑA. 

Jordi Solé Tura 

El proximo 25 de octubre se celebrarán en el Pais Vasco y en 
Cataluña los referenda preceptuados por la Constituci(5n para que 
las respectivas poblaciones se pronuncien a favor o en contra de 
lo£ proyt^tos de Estatuto de Autonomia ya aprobados por sus m m m m 
^piu por la Comisión Constitucional del Congreso de 
los Diputados* 

Se trata, sin duda, de una fecha transcedental para la nueva 
democracia española» Puede decirse, sin exagerar, que del resulta-
do de estos referenda depende el ser o no ser del sistema democrá-
tico español* En el País Vasco, por ejemplo, un resultado negati-
vo dejaría el camino libre al terrorismo de E«TaA* y, más tarde 
o más temprano, a la intervencián directa del Ejército. El Esta-
tuto de Autonomía es la dnica posibilidad política que exista de 
impedir una ulsterizacién del País Vasco* Y no cabe duda de que 
la democracia española es todavía demasiado frágil para soportar 
la gangrena de un Ulster dentro de ella* 

La cuestién de las autonomías se ha convei&tido,pue8, en una 
de las cuestiones políticas más cruciales de 1» democracia españo-
la* Por el momento, el País Vasco y Cataluña mmàti son las nacio-
nalidades que más han avanzado en la conquista de la autonomía* 
Pero otras nacionalidades y regiones, como Galicia, Andalucía, 
Canarias, etc* están impulsando también proceso autonómico 
que puede culáiinar en el establecimiento de otras autonomías den-
tro de unos meses* 

Los antecedentes políticos;, 
la Cons-

ÌM nueva Constitu-
tucidn española de 1978 
regula en su Título VIII 
la cuestién de las au-

tituci<5a. u ^ c ^ ^ ^ u ^ í j H ' ^ s 

tononiías o, más exactamente, de las «Comunidades AutíSnomas"« Ba-
lte Título do la Constitución desarrolla en el plano Jurídico-ins-
titucional, de manara bastante compleja, el principio fundamental 
proclamado en el artículo 2 de la prppia Constituciónt 

"La Constitución se fundamenta en la indisoluble unidad de 
la Ilación española, patria gomún e indivisible de todos 
los españoles, y reconoce y ^-arantiza el derecho a ĵ a a,u-
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tonoinía de laa nacionalidadèp y reglones que la in» 
te^ran y la solidaridad entre todas ellas»• 

Este artículo 2 de la CoimtituclcSn es,indudablemente, ambi* 
guo desde el punto de vista teárico, pues viene a definir a España 
como una nación que a su vez se compone de nacionalidades y reg:io~ 
nes, es decir, una auténtica nación de naciones» No cabe duda de 
que desde un punto de vista doctrinal éste es un concepto nuevo que 
se presta a itaportaiites desarrullos« 

Desde un punto de vista estrictamente político, este artículo 
2 expresa el compromiso entre fuerssas de distinto siĵ no, unas de 
carácter nacionalista, otras federales, otras simplemente -partida-
rias do una descentralización administrativa« 

£s sabido que en la elaboración de la Censtitución se alcanzó 
uu amplio consenso entre fuerzas que iban desde al partido del go-
bierno la U*C»D« hasta los coisunistas, pasando por los socia«* 
listas y los nacionalistas vascos y catalanes« 

£s salíido, también, que comunistas y socialistas son parti-
darios del federalismo com fémula política del Estado español, po» 
sicién en la que coinciden, aunque desde perspectivas distintas, con 
la de los sectores mayoritarios del nacionalismo catalán y también 
del vasco ( aunque en el País Vasco tengan un peso importante los 
partidarios del independentismo)« 

Estas posiciones programáticas son el resultado de una lar«* 
ga lucha en la que el combate por la democracia ha ido indisoluble-
mente ligado al combate por la deacentralizacién, la autonomía y la 
ruptura del centralismo burocrático tradicional« 

£1 Estado español contémporáneo se ha formado bajo la direc« 
cién de una oligarquía financiera y terrateniente que ha dado a la 
estructura estatal española un carácter centralista a ultranza« 
j^tBiMBaM—ÍLII ••ni I mi »11 iiwÉ MilihilW n Todos los intentos de democratl* 
zacién de ese Estado han sido, a la vez, intentos de romper el cen-
tralismo,^de abrir paso a las autonomías políticas como forma de 
permitir el acceso a la dirección del Estado de las fuerzas popula-
res» Incluso los sectores más ilustrados de la burguesía ( como el 
caso de la burguesía industrial catalana y un sector de la burguesía 
industrial vasca) han hecho históricaaiente suya la reivindicación 
de la autonomía« 
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Desde finales del siglo XXX yt evidentemente, a todo lo larg:o 
del siglo actual la lucha por la democracia ha estado vin* 
culada pues a la lucha por la autonomía«» h«wiÉ'Hiiwi0pMiiÉMiirtwxnwiiÍLT 
ui•nutI»É»M*• .ratwiirjPMM Por lo dicho anteriorraente se comprende, sin em* 
barge, que en esta lucha por la autonoixiía han coexistido planteasiien 
toé de clase diferentes, desdo el nacionalisido de las burguesías 
Catalans y vasca ( que era de hecho un regional!smoK conservador) 
hasta el federalismo del raoviaiiento obrero de inspiración socialis-
ta y comunista, pasando por el nacionalisrao radical de la pequeña 
burguesía» 

La experiencia de la II Repáblica española (1931*1939) íw^t 
sin duda, la primera gran victoria de estas fuerzas» Con la conquis* 
ta de la democracia republicana, Cataluña primero y el País Va«co 
después la autonomía , ConstituciiSn republicana 
de 1931 roconocié el derecho a la autonomía de las regiones, con una 
fórmula que raás tarde inspii'á la ém de la Constitución italiana de 
1947* £s seguro que el ejemplo de Cataluña y, el País Vasco hubiese 
sido seguido por otras regiones si la República se hubiese consoli«» 
dado* Pero desgraciadamente no tué así* 

Una de las causas de la sublevación fascista de 193^1 encabe» 
asada por Franco, fué precisamente la j-Mibirgi, oposición de la derecha 
centralista a las autonomías» Por ©so una de las características 
ideológicas del fascismo español fué la reivindicación del centralis' 
mo tradicional, que se presentó iomo la defensa de la unidad frente 
al separatismo y towó la forma ideológica de un nacionalismo hispá-
nico, de carácter imperialista, basado en el integrismo católico* 

liMitni—itwaAi Al tex^inar la guerx-a civil eii 1939* el franquis-
lao no sólo persiguió barbárataento al movimiento obrero y sindical, 
no sólo destruyó a los partidos políticos democráticos y a los sin-
dicatos, sino que destruyó también los regímenes autonómicos, some-
tió a una persecución total la cultura catalana y la vasca y encar-
celó y fusiló a los principales dirigentes del nacionalisBio democrá-
tico catalán y vasco* 

jjst • w•iibt• III iMî w Franco no inventó, pues, el centralismo 
del Estado espatlol» pero lo llevó a sus tSltiiaas consecuencias al 
tìeiTvicio de unas clases dominantes que mediante un aparato estatal 
centralizaco y burocratizado al extremo sometieron a las clases po-



pulares a una explotacié^ brutal* El nacionalismo hispánico y el 
oentralistBo han sido bajo el franquismo los instrumentos ideolégi-
co~pol£tico8 del auge del capitalismo monopolista! a costa de las 
masas popularos* 

Por eso la lucha contra el franquismo, la lucha por la de» 
mocracia, ha estado ligada en todo momento a la lucha contra el cen 
tralisfflo, por la autonomía y el federalismo* 

Es necesario • •nifim• i«n'-ir••É—JI, explicar esto, aunque sea 
de manera ém tan rápida y tan sumari», para comprender la situación 
creada en el momento de ladesaparición de Franco y de apertura del 
proceso democrático en España» 

Al ináíéiarse la elaboración de la CoBstitución, socialis-
tas, cofliunistas y nacionalistas pretendían que ósta recog^iese 
•M» ampliamente la mdtm aspiración autonámica de los diversos pueblos 
d© España y planteaban la necesidad de recoger en el tsxto consti* 
tu^l^ional la definición ¿e nacionalidades y regioneyi que se había 
convertido en elemento clave del planteamiento doctrinal de estas 
misBias fuerzas bajo el franquismo* 

t/M.ÍUAJ'ĥ ) ^ U*C*D, y la derecha consejrvadora agripada ©n torno al 
^Praga~íribarne voían la cuestión de forma mucho más limitada, por-
elidían la fuerza do la aspiración autonómica y veían,por tanto, la 
imposibilidad de •«¿anneÉ» enfrentarse con ella de manera jmaíámmim 
frontal. Por ello aceptaban eft principio de la autonomía pero pre-
tendían reducirlo a una mera descentralización administrativa de 
un aparato estatal que en sus líneas funde^mentales seguiría funcio-
nando igual* declaraban,pues, «regionalistas« sin más* 

Por eso la polémica tearminológica entro los partidarios de 
las uactonalidades y los que sólo querían que se hablas» do regio-
nes ocultaba un planteamiento de fondo muy distinto» o se iba hacia 
una nueva estructura del Estado, bitsada en un sistema general y am-
plio de autonomías, o se iba a una simple deBdentraltzaciÓn de la 
gestión de algunos sainisterios. 

Este fuÓ, sin duda, el teiaa doctrinal más serio del debate 
constitucional, el que dió lugar a los mayores enfrentamientos y el 
el qncontró más obstáculos. Hay que tener en cuenta qu® por la for-
tia en que se ha hecho la transición a la democracia en España muchos 
de los aparatos institucionales del franquisioo han permanecido Intac 
tos y,por consiguiente, la correlación de fuerzas no ha sido espe-



pacialmente favorable a la izquierda* E» algunas cuestiones secunda» 
rias el peso del franquismo institucional —» lo que en el lenguaje 
político español se ha dado en llamar los «poderes fácticos" (ejér-
cito, policía, adniiniBtraci<5n,fuerzas econémicas, etc.) •• ha sido 
menor,pero en cuestiones políticas decisivas costo la de las autono» 
mías y su fundamento doctrinal, este peso ha sido muy grande» 

S^lo la capacidad ••iiilii iiiniriii de movilización y de intexven» 
cián política y parlamentaria de las fuerzas democráticas, tmáaámmmm. 
> ••liw ÉÉW ••wli—fáiiwHtBTiiiMiwilfwwwMlunilir así como la combinación 
de esta intervancién con las contradicciones que presidieron el 
primer gobierno de ir«C*D# — combinación que se tradujo políticamen-
te ©n la fórmula del "consenso»» -«• permitieron superar estos obstá-
culos y llegar a la fórmula del artículo 2 d© la Constitución, fé»-
ffiula que es en si misma la suma y el compendio de todas las contra-
dicciones que han presidido el proceso constituyente español« 

En ese contexto, la imém la legitimación constitucional del 
tórmino »»nacionalidades« es una importante victoria de las fuerzas 
democráticas, * t g u m w t r w — r w w i . El 
•fifllSSIlVIf̂iiii?• n• g«ÉliaftíHir• iiHit» «nacionalidad»* es un concepto dinámico 
que expresa él nivel alcanzado históricamente por un bloque de cla-
ses sociales en su cohesión interna y en su delimitación frente al 
exterior, sólo la fusión, alcanzada bajo el franquismo, entre el 
movimiento obrero y popular y iMpai la lucha por las autonomías ex-
plica la fuerza alcanzada por el autonomiamo. Se trata, en definiti-
va, de un liliiiii«iini.tiiiiwiimil— catalanistao o de un vasquismo de nuevo 
tipo, en el que junto al impulso del nacionalismo democrático de 
ciertos sectores de la burguesía, ©1 movimiento obrero y popular ha 
tomado la iniciativa y ha encabezado la lucha« Por eso se ha conse-
guido que el término nacionalitfadea haya entrado en la Constitución, 
pese a que la correlación global de fuerzas en los aparatos y las 
instituciones del Kstado fuese desfavorable. 

Las autonoB'ías en la Constitución. A partir de este 
principio general, el pro-
bletiia que se planteó a los 

redactores de la Constitución fué regular el eistema de autonomías 
de manera que no hubiese privilegios de una nacionalidad o región 



sobre l a s demás pero que, a l ntisuio tiempo, l a instauración de las 
autonomfas no se convi r t iese en un proceso desordenado que acabase 
por p a r a l i z a r e l propio funcionamiento del Estado* 

Ya con anter io r idad a l a promulgacidn de l a Consti tución, 
l a presión de los autonomisnios fué tan Intenda que e l propio go-
bierno de U»C»D« i^m i n s t i t u c i o n a l i z á una sor ie de autonomías pro» 
v is iona les o preau^onomfas > que arapezaron a conf igurar e l mapa po«* 
s lb le de las nacionalidades y regiones de España« El balance gene» 
r a l de estas jMrumiÉwtMiMU preautonooías ha sido muy desigual y en 
general ha resultado escasaraente p p s i t i v o . Ets l a mayoría de los 
casos no han ¿jasado de c o n s t i t u i r unas superestructuras carentes 
de poderes e fec t ivos , pues e l Estado ha seguido funcionando de 
acuerdo con c r i t e r i o s cerradamente c e n t r a l i s t a s y e l traspaso de 
competencias a l a s preautonomías ha sido escaso, desigual y poco 
e f i c a z , Pero también ee c i e r t o , por otro lado, que con l a s preau-
tonomías ha erapezado a tonar forma, rudimentaria pero r e a l , lo que 
puede l l e g a r a ser e l sistema general de autonomías en e l futuro« 

En e l momento de redactar la Constitución al^nnas fuerzas, 
especialmente los soc ia l i s tas - - y tatabión l a tJ.C.D, en algán mm^ 

' ^^ OTiitia - - plantearon que había que d e f i n i r e l ciapa de las autono-
mías en e l propio texto de l a Consti tución, es d e c i r , que había 
que deci r ya cuáles iban a ser los l í m i t e s de las d i fe rentes nacio-
nalidades y regiones, a l e s t i l o ^^^ a r t í c u l o ^^^ Conat i tu-
tucion i t a l i a n a « 

j&ste c r i t e r i o unifonaador fuó rechassado y en vez de é l ae 
siguió o t ro , más complejo pero más r e a l i s t a * La Constitución no di-
ce cuáles son las nacionalidades y reglones, sino que deja l a i n i » 
d a t i v a de su configuración a las propias poblaciones interesadas. 
Plóneeae que en este momento hay tcdavía graves conf l i c tos en t o r -
no £ l a ubicación de detejnninadas zonas» JBl más grave es ,s in duda, 
e l de l a re lac ión de Navarra con e l resto de l País Vasco* Pero 
hay taasbión probl'.Bias serlos en C a s t i l l a - l ^ ó n ^ e n C a s t i l l a - L a Man-
cha* 

El sistema regulado en e l T i t u l o V I I I de la Constitución 
español se puede resumir a s í i 

1 , Para alcanzar l a autonomía se requiere una i n i c i a t i v a 
concreta de las poblaciones interesadas, a p a r t i r de la ac tua l d i -
v is ión admin is t ra t iva en provincias* 



2. Existen diversas vías para llegar a la autonomía, Bn sín-
tesis SOR las slg:uientesi 

kt En el caso de las nacionalidades hist«$rica8i que 
en el pasado ya tuvieron un r^gimon de autonomía o plebiscitaron afii 
BiatiVÉ|ia©nte un Estatuto de Autonomía — es decir , Cataluña, País 
Vasco y Galicia — basta cor que sus diputados y senadores formen 
una Asamblea de Parlamentarios, elaboren un proyecto de Estatuto y 
lo sometan a discusión •^mmmmtmmfmmtit conjunta entre la propia Asam» 
blea y la Comisión Constitucional del Congreso de los Diputados. 
BftuiÉniiiiiiiwiii Si estos dos organismos llegran a un acuerdo y estable-
cen un proyecto de aactitii«BMfeflMc«MWi#twt Estatuto de Autonoraía conjunto, 
el proyecto debe someterse luego al referándum de las poblaciones 
abeaqpmesiww interesadas. Si el voto del referándum es afirmativo, 
el proyecto se somete finalmente a un roto de ratificación del Con-
greso de ios Diputados y del Senado, los cuales sélo pueden aproferar 
o rechazar el texto refrendado,pero no modificarlo» Este es el pro-
ceso ya realizado en gran parte en Cataluña y el País Vasco, cuyos 
referenda se wfcaÉHBWwlíiitrtm celet>rurán,como decía, el próximo 25 de 
octubre« 

B. En los demás casos se reqt^iere que la nacionalidad 
o reijlán que aspire a la autonomía demuestre de manera clara e ine-
quívoca que esta es la voluntad mayoritaria de la población y que, 
por consiguiente, existe un grado de coheai<5n suficiente en torno a 
la aspiraci<Sn waJimiiwiigi autonéiaica« £n este caso se requiere que la» 

lac Diputaciones provinciales (los ^rj^anos ad-
uíinistrativos de las actuales provincias) y las tres cuartas partes 
de los tsunicipios de cada ana de las provincias interesadas solici-
ten la aprobación de un Sstatuto de Autonomía y que esta solicitud 
sea sptobada por referánduta por la mayoría ab®#luta de los electo-
res de cada p.xmx una de las provincias del conjunto que pida la au-
tonoEiía« Una vez cwrtplido este requisito, se procederá como en el 
caso de las nacionalidades históricas» anterioxtaente citado« 

C* La vía autondraica que podríamos llamar **aienor" con-
siste en que la iniciativa la toman también lae Diputaciones xmáam 
provinciales interesadas y las dos tercena» partes de ios municipios 
sin referéndum confirmado!-« este caso, el Estatuto de Autonomía 
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30 tramita coiao una ley orgánica normal por 0I Congreso de los Di* 
pátados y al senado. La comunidad „ülitiliáii—11 iiné.iluiiiwiiit Aut<5noi»a tiene 
un nival de coispetencias menor qw© el de los casos anteriores, pero 
una vez transcurridos oinco años ptiede pasar al nivel do corapeaten« 
cias superior» 

Se trata, como se puede comprobar, de un siŝ tema craplejo 
pero flexible. El punto de llegada ea el misrao para todas las na-
cionalidades y reglones, pero el ritmo y el punto de salida no son 
los mismos. El propiísito de los constituyentes era 0gÉmmsm graduar 
el proceso autonómico, de modo que no se desarrolle todo al mismo 
tiempo en toda España y, al mismo tiempo, conseguir que ese pro» 
ceso FLA sea obra de ]HI toda la poblacién, a partir de situaciones 
que hoy son muy distintas. 

La realidad es que te el camino de las autonomías será 
muy complejo y difícil y se prolongará en el tiempo, pues lo que 
regula el Titulo VIII de la Constitución es, de hecho, otro modelo 
de Sstado, un ̂ lodelo descentralizado y deiaocrático que rompa los 
rígidos mecanismos del centralismo burocrático que impera todavía 
hoy. Llevar a cabo esta transformacián será un combate largo y difí® 
ciljpues ©1 Estado español es muy poco permeable a la descentran» 
zaciÓn y las resistencias que se presentarán ideológicamente como 
defensas de la unidad frente al jeparatismo serán muy «wnfaMMB» 
fuertes I 00 sólo por parte de la administración pÓblica sino tam* 
biÓn por parte de las clases dominantes a nivel central y a nivel 
regional. Uno d© loa peligros es quo estos sectores acaben convir-» 
tiendo al proceso autonoraíco en un enfrentamiento entre los diversos 
pueblos — por ejemplo, en la cuestió» de las finanzas ->«»,MMBMK 
desviándolo así de su verdadera raaón de sers el enfrentamiento de 
todos los pueblos contra el centralismo y el burocratismo, 

La3 autonomías y la coyuntura política, Sn estas condiciones, 
no es de extrañar qu® la 
cuestión de las autonomías 

se convierta hoy en el centro de la lucha política por la consoli» 
dación de la democracia o, al revés, por la destrucción de ósta* 
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La situación ©s especialmente dramática en ©1 País Vasco* A 
medida que se acerca la fecha clave del 25 de octubre, el terroris-
mo de E.T.A, se intensifica, dirigiéndose especialmente contra los 
militares, con oi objetivo de forzar una intervención del Ejercito 
en ©1 País Vasco que haga iaiposible el referéndum , 

£TA~iMiiitar ha ammàiàmimmÈmm aumentado su ofensiva terrorista 
contra el sistema democrático porque sabe que si éste se consolida 
y la autonomía empieza a funcionar, el independen ti saio y ©1 separa* 
tismo propiciados por £TA sufrirán un duro golpe « Cuando exista 
un auténtico gobierno vasco, ifTA deberá enfrentarse con ál y toda 
su cobertura ideológica — centrada hoy en la lucha contra ©1 Ea* 
tado »español" — se quebrará» üe ahí la escalilda terrorista y la 
exasperación creciente del clima político en el Faís Vasco. 

arnimmmmmmimémmlmmmíÉt Esta escalada de fiTA tiene por objetivo, 
pues, hacer invi§ble el Estatuto de Autonomía« Ahora bien, esto ob-
jetivo es compartido, desde un ángulo opuesto, por los sectores más 
reaccionarios en^uistados en el propio aparato del £stado* La po-
lítica del gobierno ̂ffrSfiffÜiw -11 el ĵ aís Vasco ha sido un cámulo de 

sute y, en definitiva, he?̂ ftwiitiÍ̂ bitc!̂  
de ílm accién-represión que funcioné 

bajo el fraáiquismo* üataHWHhK»» 
De este mod^ la vida política en el País Vasco se ha pola-

rizado en el enfrentamiento entre j£TA y las Fuersíara de Seguridad 
del Estado, mientras las fuerzas políticas democráticas — los na-
cionalistas del P»N.V#, lo» socialistas, los comunistas y hasta los 
nacionalistas radicales que se han alejado de KTA, como el grupo de 
Euskadiko Esquerra — encuentran cada vez más dificultades para 
controlar y encauzar la ti tin r i iTri .hwiwiÉ«'¥liinti:«if[wj.MWtiliHii ÍWHMIIIIBH« 
La única posibilidad de que estas fuerzas consigan dirigir la vida 
política del País Vasco y aislar al terrorismo de ETA radica en 
la aprobación del ¿statuto de Autonomía y la puesta en marcha d© 
una autonomía auténtica a corto plazo» 

« M £sto explica la transcendencia del referéndum del 
día 25 de octubre» Si la población del País Vasco aprueba el festa» 
tuto ya elaborado, las fuerzas democráticas pueden tomar y consoli-
dar la iniciativa. Si ftà. población no aprueba el ¿Estatuto, o se 
abatiena do votarmasivameate o si «1 referándutíi na se puede reali-

I desa<Siertos hasta fecha muy reciei 
OS ultras t U u W M ^ •fin'aiiÉB •TjJia misma dialftotica d< 
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zar por existir un clima de violencia que lo hagra imposible, tatx 
el país vasco se puede convertir en un polvorín que haga estallar 
el sistema democrático en toda España. 

Por eso Biientras las fuerzas ,f.wii.jiiiiwihA.ti -democráticas es. 
tiu liaclendo una gran campaña de movilización unitaria a favor del 
Estatuto de Autonomía, ETA por un lado y los sectores ultra» por 
otro intensifican su ofensiva de atentados y enfrentamientos arma-
dos con el fin de hacer imposible el ^eferándum o de ••• niigMiÉi«mmji 
crear un clima de temor que produzca la abstenciá» masiva. 

En el caso do Cataluña la situación es diferente. Allí 
existe |jna situación de cuatrlparfcidisao muy consolidada socia-
listas, comunistas, nacionalistas de centro isquxeída (Co^vergència 
lamerá tica de Catalunya Ì y U.c.D. — y dentro de olla comunistas 
y socialistas tienen la .nayoría absoluta, iiaeta ahora SS4°Íartidos 
han dirigido si» mayores obstáculos el proceso autonÓrolco y han con-
Besuíúo un alto erado do unidad en la tosía de las principales de-
CBlslones y en la elaboración el propio proyecto de Estatuto, fis da 
prever,,wrTi#f«npr»iT'iiÍ,fc pues, que el referéndum se celebrará «in mayo-
res iiicoRvenientes y que habrá una clara mayoría de votos afirma-
tivos, pues todas estas fuerzas — y otras menores — propugnan el 
"sí". Loa grupos indep^-ndàritistas o radicales tienen un peso es-
caso y muchos de ellos ni siquiera propugnan el «no « sino la "abe-
toKclón", 

El problema más serlo que se presenta es, en todo caso, la 
tendencia a la abstención. La forma lenta y contradictoria en que 
se sstá jii-nriimriMiniiMii produoiendo la transición a la democracia 
( que hace,por ejemplo, que aunque en Cataluña ejclsta mayoría de 
izquierda muchos probleiues no so pueden resolver en sentido evanzadí 
y proíireslsta porque en Iñadíid domina la ü,C.D,)iíiit, el aumento del 
pqro hasta ií¡nit©s intolerables, la crisis de sectores enteros de 
la industria catalana, el aumento de la Inseguridad póbllca, ete, 
SO0 factores que han producidoanMcfíaBaawP ya una fuerte tendencia al 
desencanto y a la i«w>eà«ou abstención, m tres elecciones cele-
brada© desde las prifiieras eleccionefc^íl 15 de Junio de I977 el ín-
dice de abstenciones ha aumentado llegando a «otas 
francamente alax-aantes en las sSltimas elecciones »uunicipales, A to-
do ello hay que oíladlr el descontento y la desilusliín producidas 



por el funcionamiento de la autonoiaía provisional o preautonomía« 
La in@tituciiSn de la autonomía catalana es la Generalitat* Bataiifwi 
El restablecimiento de ist& y el retorno de su presidente exiliado 
— ©1 Sr. Tarradellas — tuaron uno de los grandes elementoa de mo«. 
viliizacién popular y de unidad entre las fuerzas políticas bajo el 
franquismo» J>espu¿s de las elecciones del 13 de Junio de 1977, que 
dieron la victoi'ia a 3ocXaiiste& y comunistas en Cataluña* el go* 
bierno Suárez, en una audaz maniobra, tor»̂  la iniciativa de restau* 
rar la General!tat y hacer regreear al president« Tarradellas del 
exilio» 

Sin embargo, la exteritíneia de estos dofe años no ha sido 
aatisfaw4sítria, Líi Geíiex-aiitat no ha tenido coHipefcencias efectiva» 
y por* ello ¡mmméAmmimmmiiimmméfmí no ha podido int^ü'vonir con efica-
cia en ia üciución de loe graves problemas qu» hoy padece Cataluña* 
La pi-opia actitud per«onaliata del president© Tarradellas ha provo-
cado sorios problemas, i|iiiIII I I i m m i i é i i M i l i É É « h w g « M i t con el consiguiente de» 
tei-ioro d© la «redébilidad popular da las instituciones preautoné* 
tnxcas» 

Además, aesde las fueraas de áerocha y desde otras que se 
presentan coaio da izquierda — como ol llapjado Partido Socialista 
de Andalucía se ha inieiado una fuerte campaña para enfrentar 
a ios trabajadores imaigradoa — la wayoría de ellos de origen an» 
dajLuai — con la población catalana de origon. Este es un grave pro-
bleuia# que socialistas y coíaunistas se esfuerzan por superar pero 
que puedo dar Augar a «â sípg&o defoiilaciones. 

Todo ello constituye un lastro negativo que puede traducir 
ss an un alto índica de abstenciones en el préxiiao referendum. La 
batalla de las fueraas democi-áticas consiste,pues, en movilizar a 
la población para una participaol<5n niasiya y un«sí"igualmento 
masivo« La situacián as seria,pero desde lue^o no tiene comparación 
con la que existe en el País Vasco, tx'auiaatiaado por la violencia de 
ETA y ele la extrema derecha* 

Esta es, en síntesis, la situacliSn política de España ant€ 
autonómico«» de Cataluña y el País Vaeco el práxitno 

25 de octubre* 


